
EN ESTA HABANA NUESTRA
0 € .

La Flecha en el Blanco 
M assaguer y  Costa ^

Al m orir R afael Blanco, eí~pro- 
digioso carfcátüns£á'"cÜD!i:ilO'; m u­
chas plum as próceres coincidieron 
en prodigarle elogios póstumos. 
Pero apenas si de él nos ocupamos 
en vida. Viejo y enfermo, bajó a 
la tum ba sin el consuelo de una 
adhesión cordial, de un recono- 
so, a  los que por ex raciocinio con­

cim iento público 
a  sus singulares 
m erecim ientos. 

A si s o m o s  
N os cuesta t r a ­
bajo h o n rar en 
v ida a  los que 
sabem os que son 
útiles, a  los que 
por la  acción im ­
pulsan el progre- 

quistan el saber, a  los que por la 
im aginación nos dan la  m ayor su ­
m a de belleza.

Tienen prim ero que m orirse. E n­
tonces acudimos, con voz pa té ­
tica, al borde del túm ulo. Y allí 
cantam os, cuando ya no pueden 
oírlas, las loas enternecidas a  su 
talento, a  su actividad, a su no­
bleza, a  sus ap titu  es creadoras.

Los hom enajes los reservam os 
exclusivam ente p ara  los políticos, 
para  los m inistros, p a ra  los per­
sonajes que dan o quitan  bienes o 
provechos. /

Véase el caso de Conrado W. 
M assaguer. Toda una vida consa­
g rada lim piam ente a  la  creación 
a rtística , a  la  'creación periodís­
tica, y, por encim a de todo al bien 
y al servicio social. Nadie, como 
él, da un ejemplo tan  persistente 
de fe en los valores esenciales del 
sspiritu. Desde m uy joven, como 
carica tu rista , como dibujante, co­
mo ilu strador —es decir, como fi­
no a r t is ta —, ocupó en Cuba y 
fuera de Cuba posiciones sobresa­
lientes. Fundó “Gráfico”, una re­
vista ágil, am ena, transida  por las 
inquietudes le í diarism o moderno. 
Fundó "Social”, la  m ás pulcra, la 
m ás esm erada, la  m ás selecta de 
las publicaciones de habla españo­
la, ennoblecida por las firm as de 
m ás relieve internacional, sin per­
juicio de su mundanism o elegante, 
Fué tribuna, du ran te  muchos 
años, de los escritores y  a r tis ta s  
de E uropa y América. L a prim e­
ra  rev ista  im presa por el procedi­
m iento impecable de off set en es­
te  continente.

Por Don Gual
Al mismo tiem po que labró su 

ejecutoria como profesional del 
diarismo y como a r t is ta  de la  lí­
nea, M assaguer ha sido, en el o r­
den social, un hom bre limpio, un 
homore decente. Limpieza y de­
cencia física y moral. N i m ugre o 
desaliño en el cuerpo, ni ru inda­
des o mezquindades en el espíritu.

No tiene una peseta  aquí exonde 
tantos otros se haji enriquecido 
sin talento, por la vía de la t r a ­
pisonda y del arribism o. Y sigue 
alegre, trabajador, haciendo lo su ­
yo, sin am argu ras n i resentim ien­
tos.

Si algún hom bre m erece en Cu 
ba un hom enaje y de los buenos 
es Conrado W alterio M assaguer. 
Vale mucho m ás que esos cientos 
de im provisados usurpadores de 
las A rtes y  de las L etras cuba­
nas. N adie puede im putarle  lina 
granujería. D etrás de sí deja 
siem pre una estela de sociabili­
dad, de refinam iento, de cordial 
alegría.

Ahí te  va  la  idea, querido Oc­
tavio R. Costa. Tú, que tam poco 
sabes envidiar, tóm ale de pretex to

para un  convivio generoso de esos 
que tu  h idalga vocación de escri­
tor de raza  pone en m archa, re i­
vindicando la  espesa y to rva  des­
unión resen tida en que ios hom­
bres de le tra s  nos hallamos. P a ra  
tal em presa, no sólo te  doy la  in i­
ciativa, sino m i colaboración m ás 
entusiasta. No esperem os a  que 
Conrado “guarde el carro ’ —y que 
se me perdone esa evasión a  lo 
‘chuchero”— y ojalá  que el luc­
tuoso episodio sea de aquí a m e­
dio siglo, p a ra  ir  a  reconocer en­
tonces la  deuda que no supimos 
sa ldar h a s ta  ahora.

E l Arquero.
•  •  •

E s ta  crónica generosa y  sentida 
fué publicada en el colega “M a­
ñana” el pasado d ía  15. Y como 
mi inseparable M assaguer, anda, 
por la  Cuenca Sur, comprobando 
.a dulzura del agua  que nos h a  
traído  Ju s to  Luis. Si no fuera  por 
eso, Don Conrado no hubiera  per­
mitido “hacerle ju s tic ia”, pues el 
pobre es todo m odestia, 200 lia ras 
de m odestia sin llegar “a  la  to n ­
ga”. E s tá  dem ás añad ir que me 
adhiero, iues hay que hacer algo 
antes q u e . . .  s iga  cruzando a pie 
ia calle 23. E l A rquero ( ? )  ya está  
adherido, como h a  estado á  M as­
saguer, cuando Gráfico, Social, 
Carteles, etc., etc.


